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         Siempre que revisaba mi social media, lo primero que hacía desde hace un par de meses era buscar su perfil y ver las historias que posteaba. Goddess parecía no tenerle miedo a nada ni a nadie. Usaba ropa sugestiva, prendas mínimas con bastantes colores sobre fondos relampagueantes y vistosos. Llevaba botas de plataforma con estrellas de metal en la punta, un collar de plata y unos aretes que parecían espejos. Era una chica atrevida, sensual, dominante y graciosa. Pasaba su vida virtual moviendo las caderas con algún ritmo exótico o invitándonos a seguirla en alguna plataforma para ver sus obras más recientes: Goddess y sus piernas brillantes cubiertas de glitter en alguna pasarela; Goddess con los raperos del momento; Goddess en un photoshoot dejando poco a la imaginación. Goddess, Goddess, Goddess. A veces me parecía que ya éramos amigas de tanto seguir sus movimientos en línea. Goddess era el nombre de pluma de una reconocida artista que había brillado en los medios por su flexibilidad en diversas áreas de creación, desde música a cine, instalaciones y eventos performativos que dejaban a sus fans alucinando. Pero no era cualquiera Popstar de plástico, no. Por eso nos atraía tanto a las personas de mi generación. No sólo era libre, sino que además se expresaba con tal elocuencia que dejaba a los periodistas deseando ir a comerciales, y siempre trataba directamente de temas controversiales para crear conciencia sobre nuestras vidas, la libertad de nuestros cuerpos, el amor a nuestro planeta y la importancia de nuestra liberación emocional, sexual y mental.

          
   

         Lógicamente las modas que presentaba se volvían populares de inmediato. Era mi fondo de pantalla en el celular y su canción You’re mine now sonaba cada vez que timbraba mi teléfono. Lo más lindo, aparte de su cuerpo, obviamente, era su uso del lenguaje. Como había nacido en una isla americana tenía perfecto control del inglés y el español. Por lo tanto, cuando quería seducir a una audiencia o a la otra, cambiaba de idioma y quedaban todos fascinados con su acento, algo que nos había ayudado mucho a aquellos con historias de migración o familias de varios orígenes. Ella nos hacía aprender, para aceptar la riqueza y belleza de nuestras diferencias culturales, o bueno, al menos esa era la explicación que yo le daba a mi familia y a mis amistades cada vez que quería ir a uno de sus conciertos o happenings. Pero la verdad, la absoluta verdad, es que yo había desarrollado un crush por ella, que abarcaba ambos idiomas y que me había obligado a aceptar la flexibilidad de mis preferencias sexuales, a una edad en la que podía, pero que aún no me había atrevido a experimentar demasiado.

          
   

         En cierta forma, Goddess me encantaba porque era todo lo opuesto a mí. Aparte de tener en común el hablar dos idiomas y ser mujer, ella era toda la fuerza y valentía que a mí me faltaba, escondida en mis libros o tras la pantalla del computador, con ropa preferiblemente negra y pocas ansias de llamar la atención más de lo necesario. Ya al desarrollarme, mis curvas y mis senos me habían traído bastante atención innecesaria, así que yo había preferido dedicarme a la tecnología, los computadores, el patinaje y las fantasías sexuales que se volvían inalcanzables, como por ejemplo las que involucraban a las estrellas de farándula del momento. Pero eso no significaba que fuera tímida. Yo, Lorena de mar y arena, Lorena de salsa y goce, Lorena de sol y son, sabía de fiestas y de amores, y de intimidades difíciles de olvidar, aunque primero mis pretendientes tenían que persuadirme. Siempre fue así, al grado que mi meta para este año que empezaba había sido atreverme a vivir más y mejor.

          
   

         Por eso, cuando esa tarde, en camino de regreso a casa, recibí una newsletter de Goddess que contenía una convocatoria abierta para asistentes personales, no dudé en hacerle click al video. Ahí estaba ella, en un cuarto de hotel, vestida de azul brillante con una estrella en la frente y labial azul, una peluca del mismo tono y unas medias hasta las rodillas, como caída de una nube. «Mi intención es sencilla», explicaba. «Por aquello de los conciertos, las fiestas y los eventos, paso la mayoría de mi tiempo de aquí para allá sin sentir que pertenezco a ningún sitio, y que nadie me pertenece. Me aburro muchísimo. Qué divertido sería tener un par de mis mejores supporters, que me conocen tan bien, que me apoyan y me entienden, a mi lado, respaldándome, ayudándome creativamente, y… ¿por qué no? divirtiéndose conmigo. Yo no quiero un entourage gigante ni nada por el estilo, pero tengo que regresar a la isla a trabajar en mi próximo proyecto, y me encantaría tener una o dos acompañantes, asistentes personales y confidenciales, para que pasemos una primavera inolvidable. Is it you baby? Envíame un video que me convenza. ¡Te espero en mi isla, encantada!»
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